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Decoración de Sala. Una mesa con Mbro.% pape' 
les y avio* de escribir. En p r imer térm ino, iz-
quierda, un telé fono. 
E d u a r d o 
{sentado j u n t o á la mesa y escribiendo). 
¡Ya t e r m i n é el tercer acto! 
¡Aquí se acaba "Ja escena 
y Ja obra! Este desenlace 
es de efecto y es de fuerza i 
A h o r a el p ú b l i c o que diga 
si tuve acierto ó torpeza, 
que el autor mas insp i rado 
se equivoca con frecuencia. 
Estos dramas de adul te r io 
ya el i n t e r é s no despiertan. 
¡Se ha escrito tanto y tan bueno, 
con soluciones diversas! 
La de matar es m u y cursi , 
la del p e r d ó n . . . inoeeDcia! 
6 
Precisa aigo o r ig ina ] , 
una s o l u c i ó n m á s nueva. 
La verdad que en cada caso 
es diferente ei problema 
y á m á s , como y ó . á Dios gracias. 
c o n s e g u í ia suerte inmensa, 
de tocarme en el repar to 
una mujer quo es tan buena 
no p e n s é naturalmente , 
lo que en ese caso hic iera , 
que no es lo mismo escr ibi r 
sobre la desgracia agena. 
que ver y sentir la p rop ia 
y buscar castigo á ella. 
(Se levanta y empieza á a r reglar las fínartillas). 
Ya pensaremos el t í t u l o , 
cuando en ei ca fé lo lea 
á mis amigos.... ahora 
i r é uniendo las escenas 
y luego a l j a r d í n , que es justo 
refrescarme la cabeza, 
donde nacen y se ag i tan 
un mar de e s t r a ñ a s ideas, 
sobre citas, adul ter ios 
y recursos de t ragedia . 
(Vá á colocar el manmcrUo bajo otros papeles 
y entre ellos a p a r e c e r á yuta carta de pequeño ta-
maño). 
¿Qué es estof No es letra mia. 
...Es de G u z m á n esta le t ra 
y dice:—Procicr í* el Lunes 
pasar la tarde en tu hacienda. 
A l da r las siete te espero 
a l final de l a arboleda 
y a l l í volveré á decirte 
m i pas ión . . . ¿ Q u é carta es esta? 
?so comprendo.. . en este sitio.. . 
¿ p e r o q u i é n puede ser ella? 
^Será acaso...? ¡No es posible. 
¿Aqu í esta carta que prueba? 
¿ F u é u n olvido? Hace dos- dias 
v i n o G u z m á n . y en la mesa 
se q u e d ó solo escribiendo. 
| P o r q u é nace esta sospecha? 
-No existen muchas mujeres 
en e l mundo?... es calavera, 
enamorado, soltero... 
y es justo que se d iv i e r t a 
¿Lunes? ¡Es hoy? ¡ J u s t a m e n t e 
esta m a ñ a n a á la hacienda 
se fué m i ©sposal ¿ E s t a s idas 
no I m hace coa frecuencia? 
gPoi1 q u é me alarmo, Dios raio? 
Solo pensarlo es vileza. 
Le d á una cita y seña l a 
a l final de l a arboleda. 
¿ se rá en m i quinta? ¡nó! ¡no! 
Estoy loco... estas escenas 
del drama me han trastornado 
por completo la cabeza, 
¡las tragedias de la calle 
quiero á mi casa traerlas! 
¡Duda fatal! ¡duda triste! 
¡con q u é a fán tus garras fieras 
clavas en m i pecho y gozas 
con la sangre de mis venas! 
G u z m á n es m i amigo,. . Bab! 
¿será la t r a i c i ó n pr imera? 
¿como ese t r a idor amigo 
no hay muchos sobre la tierra? 
A esta casa diar iamente 
con un pretesto cualquiera 
viene y en m i l ocasiones 
le de j é solo con... ella. 
Más de una vez les he visto 
hablar bajo... ; qué sospecha! 
¡no ha muchos dias G u z m á n , 
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estando en el campo Petfai 
como hoy estáv por t e l é fono 
hablaba, desde la puer ta 
lo n o t é y a l preguntar le 
dio cortada ia respuesta 
y me di jo conversaba 
con su Agente.. . de unas cuentas... 
¿ P o r q u é no h a b i ó más? ¿ P o r q u é 
s u s p e n d i ó la conferencia? 
¿Será posible...? ¿Ser ia . . ? 
¡Oh, q u é infamia tan completa ' 
Ella.. , si no puede ser, 
no existe alma tan perversa, 
¿en q u i é n c r e e r é en este mundo, 
si no puedo creer en ellaV 
No cabe o t ra h i p o c r e s í a 
m á s acabada... ¡ah. que ideal 
Son las cinco... tengo t iempo 
que á las siete es cuando esperan. 
Vá a l teléfono y desmelga los audit ivos/ . 
Central! Central! Ya; responden! 
Comuniquen con la hacienda 
de San Jorge... Ahora e s p é r e m e ? . 
Mis t r é m u l a s manos-tiemblan; 
¡ l á g r i m a s hay en mis ojos! 
¡•Dios m i ó , piedad! Ya contestao. 
(Suena el timbre). 
—¿San JorgeV (¿Conoce rá 
m i voz? L a e m o c i ó n inmensa 
que siento p o d r á ayudarme! 
¡Sí! su voz es! )—¿Eres PetraV 
...Soy Guzmán . . . vengo á avisarte, 
á avisarte con urgencia, 
que la cita no es posible... 
(Ah! Responde la perversa 
que es u n pretesto. pues h u y o 
hasta la o c a s i ó n de verla. . . 
jlnfame!)—Es que tu mar ido 
me parece que sospecha. 
(Dice que le impor t a poco 
hasta el mor i r . . . es tá ciega!} 
— V u e l v e á M a d r i d enseguida. 
Te espero. Adiós!. . . gente l lega! 
(Suelta el teléfono). 
¿ P u e d o dudar? ¿ T o d a v í a 
una esperanza siquiera, 
abr igo dent ro del alma 
y el m í s e r o pecho encierra? 
No!, sus infames palabras 
— i l — 
h a ü dictado la senteDcia. 
L a con fe s ión l ie escuchado, 
no es necesaria m á s prueba, 
aunque para culpa tanta 
es mezquina toda pena. 
¡ P r o n t o v e n d r á ! ¡Aquí la espero! 
¡ Y á él t a m b i é n ! ¡Si yo pudie ra 
matarlos de u n solo golpe, 
h e r i r al par á él y ella! 
¡que se reun ie ra su sangre 
como se u n i ó su vileza! 
{Saca un revolver y prepara). 
¡Arma, que tocan mis manos, 
t ú c o r t a r á s su existencia, 
que en tí pongo m i esperanza, 
ese honor , que ella desprecia, 
esa dicha, que destruye, 
esa fé, que pisotea. 
¡La que as í o l v i d ó su honra , 
y o lv ida el nombre que l leva , 
no b o r r a toda su culpa 
con la sangre de sus venas! 
N o m á s caricias mentidas, 
no m á s infames ternezas, 
no m á s palabras falaces, 
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no m á s vil lanas promesas, 
que en donde se hizo la infamia 
la jus t ic ia humana espera. 
¡Que Dios perdone el pecado 
pues es la bondad suprema! 
¡el esposo hace justicia! 
¡el hombre b o r r a su afrenta! 
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